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28 de febrero del 2016 – Jimmy Reyes

Nuestro Compañero Constante de Oración
Hoy seguimos en la serie que hemos titulado: Conectándonos con Dios en Oración.  Hemos visto a través de la serie que Jesús tuvo una vida de oración muy prominente y a menudo se conectaba con el Padre.  Esto hizo que los discípulos le preguntaran, enséñanos a orar.  

Jesús les mostró a orar a través del Padre nuestro, pero también les habló que después de él vendría otro Consolador.  El estaba hablando del Espíritu Santo.  La Biblia nos dice en varias ocasiones que nuestra oración tiene que estar llena del Espíritu Santo.
Judas 1:20 (NVI)
… queridos hermanos, manténganse en el amor de Dios, edificándose sobre la base de su santísima fe y orando en el Espíritu Santo,
 
Efesios 6:18 (NVI)
Oren en el Espíritu en todo momento, con peticiones y ruegos. Manténganse alerta y perseveren en oración por todos los santos.


¿Qué significa orar en el Espíritu?  Algunas personas lo definen como una experiencia especifica, pero yo creo que Pablo estaba hablando más de las diferentes maneras que nuestro espíritu es empoderado a través de la conexión con el Espíritu de Dios.  Lo que nos damos cuenta es que el Espíritu Santo es nuestro compañero constante de oración.


1. El Espíritu Santo nos revela el amor de Dios… el fundamento de la oración.
 
Romanos 8:15-16 (NVI)
Y ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: «¡ Abba! ¡Padre!» 16 El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios.
 
El Espíritu testifica, revela y nos asegura que somos amados como hijos de Dios.  Este es el fundamento de nuestra conexión con Dios.  Todo fluye de esta identidad.

El ministerio de Jesús fue marcado al ser bautizado por Juan el Bautista.  El Espíritu de Dios descendió sobre él y el Padre declaró su identidad como hijo amado con quien estaba complacido.  Fue a través de esta identidad que Jesús cumplió su ministerio.
Entonces les comparto una verdad: el reconocer quien eres en Dios es la fuerza más poderosa en tu vida.  Otras fuerzas intentarán competir e imitar lo que solamente Dios puede dar.  Al final del día las riquezas, el poder, la inteligencia, el controlar a los demás nos engañan, nuestra identidad en Dios es lo más poderoso que tenemos.  Por lo tanto, debemos de reconocer el amor que Dios tiene hacia nosotros.
Por eso es que Pablo oró…
Efesios 3:16-19 (NVI)
Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, 17 para que por fe Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados en amor, 18 puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo; 19 en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean llenos de la plenitud de Dios.

Dios nos da fuerza a través del Espíritu Santo para que nos demos cuenta cuanto él nos ama.  Su Palabra dice que este amor sobrepasa nuestro conocimiento porque es en lo profundo de nuestro ser, en nuestro espíritu, donde el Espíritu de Dios nos revela este amor.  
2. El Espíritu Santo activa y habilita nuestra oración.  
Pueda que veamos la oración como algo que iniciamos, como que es una idea que surge en nosotros.  Tal vez creemos que tenemos que buscar la atención de Dios, como que tenemos que despertarle.  
Pero vemos que el
Salmos 121:3-5 (NVI) dice…
No permitirá que tu pie resbale; jamás duerme el que te cuida. 4 Jamás duerme ni se adormece el que cuida de Israel. 5 El Señor es quien te cuida, el Señor es tu sombra protectora.

No tenemos que despertar a Dios, sino nosotros somos los que tenemos que ser despertados.  La oración no inicia cuando nosotros tocamos la puerta de Dios… La oración inicia cuando Dios toca en nuestra puerta.
Es a través del Espíritu Santo que nosotros nos acercamos a Dios porque él es quien nos esta persiguiendo e instando a acercarnos al Padre.
3. El Espíritu Santo transciende nuestras debilidades y palabras.  
 
Romanos 8:26 (NVI)
Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras.
 
No solo nos ayuda el Espíritu al instarnos y a fortalecernos al orar, sino él mismo se para con nosotros y ora por nosotros, especialmente en los momentos que nos sabemos como orar

Han habido tiempos cuando no se como arreglar algo en la casa o con mi carro y he llamado a mi amigo Carlos Jovel.  El es un servidor que muchas veces hace las cosas detrás de las escenas, él nos ha ayudado aquí por muchos años con el ministerio de audiovisuales.  El también ha llegado varias veces a mi casa para ayudarme… En cierta manera él ha sido un compañero que me ha ayudado cuando no se como hacer ciertas cosas.  De la misma manera tenemos un compañero que trabaja más allá de nuestras limitaciones.  El Espíritu esta intercediendo, esta trabajando aun cuando no sabemos que hacer.

Como leímos… No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras.  Aunque Pablo no continua describiendo el proceso podemos entender lo que significa.


¿Alguna vez has estado tan cargado… tan agotado con una necesidad o situación que no han habido palabras para expresar el clamor de tu corazón?  El hecho que no tenemos palabras que decir no significa que no hay oración.  El Espíritu Santo levanta nuestro anhelo en oración.
Este trabajo del Espíritu que transciende nuestras palabras se relaciona al don espiritual que usualmente se refiere como hablar en lenguas.  El hablar en lenguas es una oración que fluye en un idioma que no es nuestro.  Fluye más allá de nuestro proceso de formar ideas y palabras, es un idioma celestial.  Pablo habló de este don como unas de las maneras que el Espíritu Santo trabaja en nosotros sobrenaturalmente.  Es un don que debe de ser bienvenido por todo creyente.  Aun la Biblia dice que todos lo debemos de anhelar, pero parece que este don a traído más controversia que otras cosas en ambientes Evangélicos.  Hay dos extremos, por un lado la tradición Pentecostal y al otro lado las tradiciones evangélicas que no son carismáticas.  
Para tener un entendimiento balanceado creo que es importante que veamos dos porciones en las Escrituras.  La primera porción la encontramos en el libro de Hechos.  Jesús les dijo a sus discípulos que esperaran en Jerusalén hasta que viniera sobre ellos la promesa del Espíritu Santo.  En Hechos capitulo 2 en el día de Pentecostés vemos que fueron bautizados por el Espíritu Santo y empezaron a hablar en idiomas de las regiones alrededor de Jerusalén.  Dios usó ese día para iniciar la Iglesia y empezar a unir la humanidad aunque en esa ocasión los judíos fueron los que la experimentaron.

Luego este mismo fenómeno se dio con un grupo de Samaritanos que eran un grupo de personas menospreciados por ser Judíos mesclados con otra raza.  Ellos eran considerados personas fuera del pueblo de Dios, pero el Espíritu Santo los llenó para que no hubiera ninguna duda que Dios estaba reconciliando todas las razas a él.

Los Pentecostales han creído que este fenómeno tiene que suceder con todos los creyentes.  Todos en un punto tienen que hablar en lenguas.  Para algunos esta experiencia marca un rito de paso a la familia de Dios.  Para muchos la seña de que una persona esta llena del Espíritu Santo es hablar en lenguas.  Pero tenemos que darnos cuenta que Dios estaba haciendo algo poderoso en los inicios de la iglesia para que la gente viera y creyera.  

De la misma manera hay otras tradiciones que miran el hablar en lenguas como algo súper raro y creen que el mover del Espíritu Santo cesó cuando la Iglesia nació.  Esto se llama cesasionismo.
Pero lo que habla a ambos extremos es el resto del Nuevo Testamento.  No hay ninguna referencia a una distinta experiencia sino vemos llenuras continuas y el don de lenguas es un don de muchos dones.  

Veamos una porción de lo que Pablo escribió a la iglesia en Corintios para corregir algunas situaciones con respecto a la llenura del Espíritu Santo y los dones.    
1 Corintios 12:1, 4, 7, 13; 13:1; 14:1-5, 14-15, 18-19 (NVI)
1 En cuanto a los dones espirituales, hermanos, quiero que entiendan bien este asunto… 4 Ahora bien, hay diversos dones, pero un mismo Espíritu… 7 A cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu para el bien de los demás… 13 Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo cuerpo —ya seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu…
 
13:1 Si hablo en lenguas humanas y angelicales, pero no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o un platillo que hace ruido…
 
14:1 Empéñense en seguir el amor y ambicionen los dones espirituales, sobre todo el de profecía. 2 Porque el que habla en lenguas no habla a los demás sino a Dios. En realidad, nadie le entiende lo que dice, pues habla misterios por el Espíritu. 3 En cambio, el que profetiza habla a los demás para edificarlos, animarlos y consolarlos. 4 El que habla en lenguas se edifica a sí mismo; en cambio, el que profetiza edifica a la iglesia. 5 Yo quisiera que todos ustedes hablaran en lenguas, pero mucho más que profetizaran. El que profetiza aventaja al que habla en lenguas, a menos que éste también interprete, para que la iglesia reciba edificación… 14 Porque si yo oro en lenguas, mi espíritu ora, pero mi entendimiento no se beneficia en nada. 15 ¿Qué debo hacer entonces? Pues orar con el espíritu, pero también con el entendimiento; cantar con el espíritu, pero también con el entendimiento… 18 Doy gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos ustedes. 19 Sin embargo, en la iglesia prefiero emplear cinco palabras comprensibles y que me sirvan para instruir a los demás, que diez mil palabras en lenguas.


Aquí hay algunos puntos que nos pueden servir bien.  Todos los que reciben a Jesús han sido unidos por el mismo Espíritu… El Espíritu Santo habita en todos y obra en todos nosotros.  Nadie esta excluido por no tener cierto don.  El hablar en lenguas no puede ser usado como una señal que una persona es espiritual o que el Espíritu Santo vive en ellos porque todos ya hemos sido incluidos y sellados por el Espíritu Santo.

Pero sí vemos que el hablar en lenguas es un don que todos debemos de anhelar como debemos de anhelar los otros dones.  Aun Pablo dijo que el hablar en lenguas es el más pequeño de todos los dones.

Pablo dijo que en la congregación su meta no es hablar en idiomas que otros no entiendan.  Cuando nos reunimos nuestra meta no solo tiene que ser tener una hermosa experiencia personal, y por supuesto las vamos a tener, pero la meta debe de ser exhortar a otras personas.  

Pablo fue muy claro en decir que el hablar en lenguas es un don que fortalece y edifica al individuo y pues todos debemos de anhelar practicarlo en nuestras vidas.  Los dones del Espíritu Santo no han cesado.  Tal vez algunos crean que esto es raro, pero la verdad es que Dios no esta atado a nuestra comodidad.  El es más grande que nuestro deseo de querer controlar y contener todo en nuestras mentes y palabras, la verdad es que debemos de estar cómodos con esto.  Por lo tanto debemos de anhelar el don de lenguas para poder ser fortalecidos y así servir a los demás. 

La verdad es que todos necesitamos conexión con Dios y necesitamos al Espíritu como nuestro compañero de oración.  Por eso el Nuevo Testamento nos dice que tenemos que constantemente buscar ser llenados del Espíritu Santo.  En Efesios dice que no nos emborrachemos con vino sino que seamos llenos del Espíritu Santo.  En otras palabras, tenemos que estar bajo la influencia del Espíritu Santo. Es algo que tenemos que experimentar continuamente.

Entonces en esta tarde quiero invitarnos a que le demos la bienvenida a Dios para que nos llene.  Digámosle al Espíritu Santo… Lléname de nuevo… Quiero experimentar tu presencia en una manera profunda y poderosa.  Entonces quiero invitarte a que venga al frente…

Levanta tus manos para expresarle a Dios que estas abriendo tu ser para recibir lo que él tiene preparado para ti.  Como buen Padre él tiene regalos para nosotros.  Hoy podemos recibir estos regalos… Levanta tus manos y recíbelos.
Espíritu Santo ven…


Oremos…
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